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cios se insertarán á precios 
eonvencionales. 

Este periódico se publica 
los martes, jueves y sábados. 

Muesca 23 d# Noviembre. 

Xoronacwn del gran Quintana. 

Cuando, en brazos del monstruo de 
la inmoralidad, lo invade todo el furor-
de las pasiones políticas, y fermenia en 
los espíritus despertando bastardas am­
biciones en los que confian en un por­
venir lísongero, y amilanando á los que 
temen revoluciones y calaclismos, es muy 
consolador ver como se abre plaza, y 
germina y fruclilica una idea grande en 
medio de ese vértigo que amenaza aso­
larlo todo con su frío egoísmo. otra 
cosa está sucediendo con el proyecto 
de coronación del gran Quintana que, 
apenas concebido, ha encontrado aco­
gida entusiasta en todos los ángulos de 
la Península. Demos gracias a Dios, por 
que esta vez la madre España, deja de 
ser ingrata, premiando á ese hijo es­
clarecido, con una corona que tan bien 
sentará en su frente, venerable por su 
ancianidad, sublime por la eterna juven­
tud del e¡enio que en ella resplandece. 

Pocas veces ha sido tan justa : el 
nombre de Quintana es una de nues­
tras primeras y mas legítimas glorias con­
temporáneas, y debe ser siempre hon­
rado bajo el cielo español. ¿Quién no 
cree respirar el aura de gloria de los 
dias grandes de la Patria al leer sus 

Los celos, triste recurso del amante des­
preciado, fomentan ardientes una idea vengativa*, 
que no se estingue, que se reconcentra, y que 
al fin ha de brotar con toda su cohorte de 
maquiavélicos planes y ficticios resarcimientos. 

Tal vez estas causas hablan impelido al des­
graciado ser, que con temeridad tanta se pro­
ponía una cosa irrealizable, á echarse en bra­
zos de la fortuna para impedir un acto que 
no podia dejar de consumarse. 

¿Estaría loco?... si!—Las aviesas miradas 
que en rededor dirigía, lo descompuesto de 
sus facciones, y la feroz presencia que la con­
tracción de sus músculos hacia traslucir, daban 
señales evidentes de una enagenacion mental. 

versos de piiadárica armonía que, cual má­
gicos conjuros, evocan las gigantescas 
sombras de Pelayo, de Guzman y de 
Padilla? Parece que se los ha inspira­
do el ángel protector de la Patria, pa­
ra que no se apague en los pechos de 
los españoles el fuego sagrado que nos 
dió la palma del venciraiento en Gra­
nada y en Lepan lo. Y si venimos á 
tiempos mas modernos, pero no menos 
heroicos, cuando el mundo bajo las plan­
tas del Capitán del siglo, exaló el ge­
mido cobarde del esclavo; también ve­
remos á Quintana, emulando á Tirteo, 
encontrar en su lira écos de guerra y 
patriotismo que resonaron en España en­
tre el crugir del bronce y el estampido 
del cañón, hicieron renacer en los pe­
chos de nuestros padres el espíritu del 
gran Pelayo, y fueron el grito de i n ­
dependencia de la Patria, el grito de 
libertad del mundo. 

Es, pues. Quintana que ha sabido 
unir su nombre á tantas glorias, el poe­
ta español por escelencia, y su nombre 
ilustre, ua nombre de orgullo nacional. 
Mas no son esos los únicos títulos que 
le han grangeado la admiración de sus 
compatriotas. Las musas escuchan asom­
bradas los acordes de su lira, cuando 
en alas de los aquilones y arrebatado 
por las olas recorre los palacios del t rue­
no y canta al M a n nadie antes que él 

—¡No!... no! repetía con voz descompasada. 
Mia ha de ser, ó nadie ha de llevársela. 

Y el arma homicida serpenteando sobre la 
cabeza de Isabel trazaba con increíble velocidad 
un número reproductivo de círculos que impe­
dían la aproximación de persona alguna. 

Aquel inesperado contratiempo infundió un 
terrorífico espanto en todos los ángulos del 
oratorio, y la esplosion rompió; sustituyendo 
al sigilo "de los primeros instantes, la alga­
zara consiguiente á una reacción moral y ver­
gonzosa producida en el ánimo de los que alli 
estaban presentes. El ruido confuso de vo­
ces en que la indignación se mezclaba con 
el espanto, y el temor con el deber, convir­
tieron aquello en un Océano proceloso, donde 
naufragaron ay! las dichas de un momento, 
las perecederas venturas que graciosas surgían 
de la mente de aquella infeliz mujer,, ama­
gada por la ciega cólera de un amante des­
deñado. 

Las situaciones violentas, como todo lo que 

alzó monumentos eternos de poesía á 
la memoria de los bienhechores de la 
humanidad, cantando á Balmis y Guttem-
berg: sabe modular ecos de maldiciou'y 
muerte en el Pankon del Escorial, y 
embelesa con graciosas imágenes y ador­
mece con plácida armonía can lando á 
la Danza. Si toma la pluma del sabio 
y quiere ser crítico ¡ con qué sensibi­
lidad tan delicada descubre los secre­
tos de la belleza que sonrió á nues­
tros vates antiguos!; si quiere ser his­
toriador ¡con qué elegancia, con qué 
fdosoüa, pinta el genio de nuestros hom­
bres de estado, de nuestros filántropos, 
de nuestros guerrerosI 

Poeta divino, crítico profundo, h is­
toriador admirable. Quintana, á mas de 
haber dado tanta gloria á su Patria, ha 
encanecido sirviéndola, siempre puro eo-
mo la luz del sol. ¿Y debia bajar al 
sepulcro sin que antes le rindiéramos 
el homenaje que, en otros siglos de me­
nos civilización, se tributara á ¡a v i r ­
tud y al talento? Afortunadamente no 
será asi, gracias á algunos escritores 
madrileños que han concebido el gran 
pensamiento de su coronación, y á otras 
muchas personas que contribuyen á lle­
varlo á cabo. Fieles intérpretes por ello 
de los sentimientos de esta nación mag­
nánima, unos y otros se han hecho d i g ­
nos del aprecio general, y les debe-
existe fuera del radio natural, tienen un tér­
mino, sino feliz, pronto; la que ahora ocupan 
nuestros protagonistas hubo de reunir afortu­
nadamente las dos referidas cualidades. 

Doíenidaj la mano vengadora por la inter­
posición de algunos jóvenes que no pudieron 
por mas tiempo permanecer sordos á la voz 
de la humanidad; el terrible intento de aquel 
hombre, á quienes no será fácil conocer cuan­
do le examinemos con alguna detención, hubo 
de salir fuslrado; volviendo la calma á tan 
horrorizada muchedumbre, la prisión del su-
geto á quien se destinaba scguramenle para 
un suplicio mas cruel. 

A la sed de venganza que poco antes se 
dejó notar en la fisonomía del asesino, reem­
plazó una vaga sonrisa de amargo dolor, que 
hacia el fiel retrato de las sensaciones del alma. 

Interesante en aquel momento, no pudo me­
nos de conmover á los que estáticos aun, nada 
podían hallar en su avuda, que les esplicara 
aquel suceso. 



mos el honor insigne de apellidarlos con 
e! nombre de patriotas, nombre pros-
tiíuido pero santo. 

Alégrense, pues, los que miraban con 
tristeza este suelo, porque no nacían en 
él laureles para el génio, y no envi­
dien la patria de! Tas?o. Alégrese el 
pueblo de Madrid; va á ser testigo de 
una solemnidad de paz y de gloria que 
será orgullo de España y envidia del 
mundo. 

¡x \ y , si esa solemnidad iniciase una 
nueva 'era, en que ya no viéramos mas 
grandes hombres cargados de condeco­
raciones y de erímenesl 

1.° 

Deseosa La Campana de ilustrar eon 
acierto la opinión pública para que el 
trazado del ferro-carril que con el tiem­
po ha de salvar la muralla que aisla 
de Europa nuestro territorio, sea el mas 
conveniente al desarrollo material del 
pais; demandó en su número primero 
el ausiiio, luces y patriotismo de todos los 
que en el fondo de su retiro dirijen preces 
á la Providencia para que el Alto-Aragon 
salga del atrasa á que le tienen con­
denada la apatía de unos, la ignoran­
cia de otros y el egoísmo de los que 
hasta la fecha han egercido la sagrada 
misión de representar al pueblo. 

Ninguna consideración de las muchas 
que por entonces se agolpaban á nues­
tra mente causaron otra cosa que arrai­
gar mas y mas el convencimiento que 
ya teníamos de la necesidad creciente 
cada día de una vía férrea que atravie­
se por un punto céntrico á la cordille­
ra pirenaica, ni esperábamos por con­
siguiente verla poner en duda de la 
manera que lo hace el ilustrado autor del 
remitido inserto en el número del j ue ­
ves último. 

Las cuestiones que, ©n el remitido á 
que aludimos, se proponen, serán t ra ­
tadas con la esténsíon y profundidad per-

Mas pasados los primeros instaníes, había de 
continuar todo lo mismo qne en su principio, 
porque la desgracia ó locura de un hombre no 
debe jamás inlerrumpir la algazara y dicha 
de los otros. Asi lo dispuso la sociedad en 
sus estatutos de egoísmo; y no hemos de ser 
nosotros quien se oponga á esta marcha, que 
deploramos pero que seguimos. 

Una vez fuera el roolor de tamaño escán­
dalo, la ceremonia había de continuar, porque 
asi lo exigían los deseos de Isabel y las 
obligaciones contraidas por Ramón. 

Por otra parle, ¿qué importaba á aquella 
reunión que un pobre demente, ébrio de amor 
y herido en su orgullo, se dejara arrastrar pol­
las ideas eslerminadoras de los celos, para cal­
mar la agonía? 

Felizmente concluido este rapto, gimiendo 
bajo las obscuras bóvedas de una cárcel su ex-
tralímiíado autor, ¿qué restaba hacer?.., nada. 

Continuó, pues, la marcha de aquel día co-
mo si interrupción alguna no hubiera sufrido, 

LA CAMPANA* 
nsitída á nuestras débiles fuerzas tan 
pronto como su autor cumpla la p ro­
mesa de esplanarlas; por hoy nos con­
cretaremos á combatir las ideas hasta la 
fecha emitidas, que no estén en armo­
nía con nuestras convicciones. 

Los caminos de hierro y cuantos des­
cubrimientos admira el mundo desde 
principios del siglo que corre, son una 
consecuencia del progreso de ¡a huma­
nidad. Ninguno se plantea y generali­
za por el solo capricho del hombrt si 
las crecientes necesidades de la socie­
dad no hace necesario su empleo. La his­
toria de las ciencias, de las artes, de la 
industria y de la humanidad entera pre­
senta á nuestra vista numerosos egem-
plos de esta verdad. ¡Cuántos genios 
privilegiados fueron víctimas de la su­
perioridad con que á la Providencia plu­
go dolarlas, por no conocer las exigen­
cias de su siglo ! Po®as invenciones de 
las que forman época en I* vida social 
y material de los pueblos han tenido 
inmediata aplicación, porque casi todas 
precedieron á las necesidades sociales y 
todas fueron iniciadas por seres que v i ­
vieron mas avanzados que sus con lem­
po rá neos. 

Los caminos de hierro que en tiem­
pos poco remotos hubieran sido un lujo 
social, son ahora una necesidad crecien­
te con la actividad' que de día en día 
se desarrolla en la vida económica de 
las naciones. Sus eonsecue'naia-, en el 
terreno de la práctica, son abaratar y 
acelerar los trasportes, y sus efectos so­
bre la vida material del individuo, sa­
tisfacer á menos coste las necesidades 
sentidas y facilitar el goce de las pen­
sadas. 

Las naciones, de la misma manera 
que los individuos, necesitan el mutuo 
ausilío de sus industrias indígenas, y 
tan quimérica es en ellas el bastar­
se á si mismas como lo sería en 
el hombre fabricar por si todos los 
objetos que su vida material exige. El 
individuo necesita cambiar el resultado 
de su trabajo por. el de los demás y 

y las grandes salas del suntuoso edificio que 
ocupaba la familia de Isabel se cuajaron de 
gette cuando la noche hubo llegado. 

VI. 

Soberbia era la vista que presentaban aque­
llos lujosos saloíies iluminados cun cien bügías 
que centelléantes brotaban llamas de resplan­
deciente luz. El gusto y la rigurosa moda de 
consonancia con el mas rico ajuar, hacían en 
aquella mansión ari^íocrálica un paraíso terres­
tre sembrado de venturas. 

¡Todo era grande: lodo magnífico!—Las col­
gaduras de damasco jugando en primer orden 
con las arlesonadas lechumbres y el oro que por 
do quiera lucia su trabajada brillantez, realza­
ban la claridad que prestaba á cuadro tan se­
ductor el profuso alumbrado de que antes he­
mos hecho mención. 

lina orquesta grandiosa compuesta de há-
bdes instrumentistas amenizaba la función de­

cada nación sus productos por los de 
otras naciones. 

Sobre estos sencillos y claros p r i n ­
cipios han basado los pueblos la pros­
peridad y riqueza, que . tanto tscita la 
admiración y envidia de la proslergada 
España, y ellos deben servirnos de guia 
en la laboriosa regeneración de nues­
tra patria. Que cada pueblo pueda 
cen Uicir fácilmente á los mercados ó 
puntos de consumo sus productos so­
brantes é importar los necesarios, y nues­
tro pais se colocará a la altura del siglo. 

Unir los p intos de consumo á l»s de 
producción, es el papel reservado á las 
vías de transporte en el movimiento ge­
neral de la riqueza, y su utilidad llega­
rá al mácximo, cuando los gastas con 
que grave á la producción sean el m í -
niman. Sobre el tráíico establecido ó que 
se establezca por una vía deben gravar: 
los gastos de transporte —proporcionales 
á la longitud de caminos recorridas — 
el interés del capital inver'i lo en las 
obras y los desembolsos anuales que 
su conservación exija. La cantidad de 
productos, cuyo transporte hagan nece­
saria las necesidades de las comarcas ser­
vidas por una vía, influye radicalmente 
en la baratura de las mercancías, por 
que gran parte de los gastos son inde­
pendientes de la cantidad transportada 
y cuanto mayor sea estímenos tocará 
á cada unidad de ella. 

Por esto los caminos de hierro que 
disminuyen los gastos de transporte en 
considerable escala aunque aumentando 
el capital de establecimiento son solo con­
venientes desde cierto límite inferior del 
movimiento que por ellos pueda estable­
cerse. Decir por consiguiente de una 
manera absoluta que las vías férreas e x i ­
gen considerables desembolsos para cons­
truirse, es una vaguedad sin sentido; por 
que en industria los gastos van segui­
dos de los productos y nunca pueden 
separarse estos dos elementos de compa­
ración. Comarcas habrá en que será mu­
cho mas caro un camino de herradura 
que en otras un ferro-carril, con las con­
jando oir en aquel vasto recinto los graciosos 
compases del scliotissc y la redowa. ; 

Multitud de jóvenes alegres y burlonas, c ru ­
zaban en todas direcciones, riéndo con estudio 
las ocurrencias de tanto y tanto adorador como 
lucían sus dotes oratorias. 

Nada que no fuera una alegría sin límites 
podía hallarse en aquel recinto de placer. Los 
cálculos mercantiles, las necesidades de familia, 
el despacho de los negocios todos, se habían 
paralizado para dar entrada en su agonizante 
circulo á la diversión propia de im festín nupcial. 

En la mente de aquellos hombres embotados 
en la felicidad no podia caber la idea deque 
fuera do aquel estadio, en que indolentes go­
zaban, un padre de familia sumido en el aban­
dono, so arrastraría frenético sin hallar el ne­
cesario alimento para los tiernos iníanles que 
en su insana vivienda enlrelenian con las lá­
grimas del dolor las necesidades de su cuerpo. 

¡Triste condición de la humanidad! " 
(Se continuará.) 



(liciones mas rigurosas en su (razado. 
[.os sacriíicio.s que de los pueblos ex i ­

ge el eslabiecimieulo de eslas vias per-
feecionadas de Iransporle, sarán lanío me-
noree> cuanto mayor el servicio que 
presten. A tal punió podría llegar el es-
píjit i de imilacion ó la ignorancia del 
papel, que ios caminos de hierro desem­
peñan en la creación de la riqueza, que 
fueran eomplela ó parcialmcnle ilusorias 
las esperanzas del pais, que ve en ellas 
un poderoso auxiliar ¡para salir del os­
lado de vergonzosa postración en que 
yace. 

Los caminos de hierro en España son 
una necesidad inherente al progreso de su 
civilización, y si la delantera, que nos 
llevan las Jemas naciones de Europa, 
es un* razón para emprender decidida 
marcha en esta nueva senda de progre­
so, lo será tan solo por exigirlo asi la 
concurrencia de nuestros mercados con 
m mercados eslrangeros, y la^ produc-
ci@nes de nuestro pais con las de otras na­
ciones. 

Si los productos de nuestro suelo no 
tuvieran natnral salida en los deparla-
meritos meridionales del vecino imperio, 
serían acaso muy fundadas las opi.Jones 
del articulista á que conlestamos, pero 
cuando, lejos de suceder asi, nuestro mer­
cado se álimenta con multitud de pro­
ductos de la floreciente industria francesa, 
cuando por falla de vias que directamen-
le transporten las producciones de la 
agricultura española quedan estancadas 
en las eras del cultivador, cuando los 
gastos con que el transporte los grava 
eleva sus precios hasta hacer imposible 
la concurrencia con productos análogos 
deciros países; mantener una muralla, 
solo impenetrable al comercio y obligará 
nuestra producción á una esporlacion es-
clusivamente marítima es condenarla á la 
muerte, si por un fenómeno desconocido, 
productores entusiastas por la prosperi­
dad nacional la hicieran renacer. 

I A CAMPANA. 
Hace algunos dias, que nuestro DioceiC-

no va de casa en casa visitandoá los enfer­
mos, consolando álos aíligidos/socorriendo 
á los necesitados, ecsortando á los tibios 
en el cumplimiento de los deberes re l i ­
giosos, y derramando sobre todos, á ma­
nera de un roció celestial, los consuelos 
espirituales, que lauto el rico como el 
pobre necesila en las grandes calami­
dades. 

Esta conducta, es tanto mas digna 
de alabanza, cuanto que en el siglo en 
que vivimos, se bautiza la codicia é in­
terés con el nombre bastardo de posi­
tivismo; y es, tanto mas laudable, cuan­
to qne sin reparar en su edad septua­
genaria, ni en lo crudo y rígido de la 
estación, se lanza por la mañana á tan 
evangélica ocupación, s¡n mirar la he­
diondez de alguna de fas casas donde 
entra, ni la estrechez con que ve dos 
ó tres enfermos en una misma, ni aten­
der al peligro en que puede verse su 
persoHa con el contacto de una atmós­
fera viciada. 

Los eonsuelos derramados sobre el 
alma de los enfermos con una amabi­
lidad inusitada, y que tan natural le es, 
ha producido los efectos que eran de 
esperar con la curación de muchos, y 
las disposiciones de otros para recibir 
las bendiciones del altísimo. 

¡Pliegue al cielo sean conservados 
sus dias, y qu1 sus virtudes se vean 
imitadas por tantos sacerdotes que-do-
tados de una constitución delicada y 
amilanado su espíritu con las exagera­
das noticias que circuláran-temen acer­
carse á cumplir con los deberes que la 
religión les impone! 

Al ver, en tan calamitosos dias, á 
nuestro dignísimo Prelado llevar los con­
suelos á los enfermos, dirigirles su con­
soladora voz, y socorrerlos con abun­
dantes limosnas, parece que hemos retro­
cedido en este siglo al tiempo en que 
los cristianos vivian en las catacumbas, 
y los Obispos no se ocupaban en ellas 
mas que en dirigirles su consoladora voz. 
En las aflicciones que las familias es­
peran en tan con la privación de sus mas 
caros objetos, solo una persona tan pia­
dosa y <arUativa podia templarlas, y su­
ministrarles el consuelo que necesitan. 
Esta caridad que contrasta con el egoís­
mo que reina en nuestros dias en las 
personas de alta gerarquía, es puramen 
te evangélica, porque e 
el consuelo de los aíligidos. 

Tenemos que lamentar la pérdida de 
una de las lumbreras de la Iglesia espa­
ñola. El Excmo. é limo, señor obispo de 
Cartagena falleció á las cinco de la ma­
ñana del día 15. 

El 19, aniversario de los dias de S. M. 
la Keina y los de su augusta hija la prin 
cesa de Asturias, tuvo lugar en el regio 
alcázar un banquete, al que asistió e 
cuerpo diplomático, el Consejo de minis­
tros, el presidente y vice-presidente de 
las Córtes, los capitanes generales de 
ejército, gefes de la guarnición y de la 
Milicia Nacional. 

tros lectores. Para poner la pasible claridad en tan 
complicado asunto, pondremos por premisa la que 
en buenos términos administrativos y gubernaraen-
ales se entiende por descentralización. Abandona­

mos la deducción de sus consecuencias al aventajado 
uicio y probada espericncia de negocios de los sus-

critores á nuestra hoja. 
Descentralización. 
Descentralización, en tórmir.os administrativos, es 

organizar los servicios públicos, de manera que no 
esté pendiente su movimiento de la autoridad supc-
ior de Madrid. En otros términos, que los pueblos 

las provincias se basten á si mismos para la gestión 
de los negocios públicos, bajo una regla uniforme y 
sabiamente calculada. Que se conceda á la provincia 
autoridad, como se la reparten impuestos. 

Por la universalidad de estos principios, pueden 
calcular nuestros lectores la importancia de sus 
consecuencias. Que existe el propósito de echar por 
el ancho cauce de la descentralización, mucha parte 
de la corriente de las necesidades publicas, este es el 
hecho, para el cual harán muy bien en prepararse. 
Sin duda que es una de las necesidades que mas se 
van haciendo sentir, la de regularizar el gobierno 
de las provincias, abandonadas hoy á los instintos 
mas ó menos patriiMicos y prácticas, no siempre 
ilustradas, de las personas que el curso de los acon­
tecimientos hacen mas influventes. 

Estos dias dan los periódicos la nítida de que se 
trabaja en la elaboración de los presupuestos para el 
año de 1853. Efectivamente; como decíamos hace ya 
una porción de dias, no solóse han continuado en el 
ministerio de Hacienda los trábalos sobre el presu­
puesto, sino que del mismo modo en el de la Gober­
nación- y Fomento no se han interrumpido oíros pro­
yectos y leyes, que es de esperar tengan aceptaeion 
si se llegan á presentar en la Asamblea. 

Evangelio es 

La Hoja Autógrafa publica en uno de su 
últimos números los párrafos siguientes. 

«Inclinamos hoy la atención de nueítros lectores 
hacia un objeto de la'mayor importancia; la descen­
tralización del poder, hasta atura solo proclamada, 
y que está á punto de formalizarse en decreto por la 
Asamblea. 

Un asunto de tantísima importancia, y que tan de 
cerca afecta á los intereses de la provincia, merece 
bien que lo recomendemos á la atención de núes 

Las sesiones, habidas en el Congreso en los dias 
17 y 48, no ofrecen nada notable. En ambas con­
tinuó la disensión de actas, y las de Valencia pre­
sentaron ancho campo para que el eeñor Gonza1o 
Morón, á quien la Asamblea tuvo la deferencia de 
concederle el uso de la palabra, pronunciase un discurso 
de tres horas combatiendo las ¡legalidades que, á su 
decir, se habían cometido en la confección dé las 
listas y en algunos colegios. 
. Desvanecidos los cargos fulminados por este dis­

tinguido publicista, y habiendo tomado parte en 
las actas de Valencia lo señores Manares, Mas­
carás, Navarro, Rivero y Valern, manifestó ej 
señor Madoz que la comisión de actas tenia ter­
minados sus trabajos, y el congreso acordó un-voto 
de gracias por el celo y laboriosidad con que hahia 
desempeñado su cometido. 

_ La sesión del 19 se invirtió en las actas de Palen-
cia, y en si debía ó no admitirse como diputado por 
TVedo al Sr. López Infantes, secretario de la dipu-
cion provincial. 

Varios señores diputados hicieron uso de la palabra. 

Secdon exlnmgera. . 
Seímn ei desnacho ruso one «nseplmnos k 

fo^ innnc'on. nada imnoHanfe hahia ocuHdo 
en Sebastopol hasta el día 8 del corriente 



rusos reparaban sus averías y los aliados for-
liíicaban su flanco izquierdo. Las operaciones 
del sillo conlinuaban con regularidad. 

Según correspondencia de un periódico fran­
cés es segura la noticia de que 50 nolables de 
Sebastopol han sido fusilados públicamente por 
sospechosos y parlidartos de la rendición de la 
plaza. 

Berlin i 5 de Noviembre (Despacho ruso.) 

«El príncipe Mensehikoíf avisa de Crimea con fecha 
8 de noviembre; 

«Los trabajos de sitio ''continúan. Hemos re­
parado nuestras averias con buen éxito. El enemigo 
se atrinchera sólidamente en el flanco izquierdo de 
su posición. 

Marsella 45 ie Noviembre. 
• El Sinai que acaba de llegar de Constanlino-
pla trae noticias de Crimea que alcanzan has­
ta el 5 del corriente. 

»E1 30, la guarnición de Sebastopol hizo una 
calida en masa, la cual fué rechazada; según el 
Diario de Constantinopla, los rusos, envueltos por 
el general Bosquet, perdieron en este combate 6,000 
prisioneros. Esta misma noticia se sabia ja por el 
Thabor. 

«El 1.° y el 2 defneviembre, otras dos salidas 
de la guarnición fueron igualmente rechazadas. 

«A la salida del correo quedaba practicable la 
brecha delante de Sebastopol: Los rusos, al ver 
sus obras cgntraminaclas por los franceses, retroceden 
y van á fortificarse mas lejos. Sin embargo, á pesar 
de los recursos que le ofreee su comunicación con 
el norte, la guarnición se agosta á consecuencia de 
las enfermedades y de la penuria de víveres, que 
es cada dia mayor. El tiempo es magnifico é i n ­
mejorable para apresurar el desenlace de la lucha. 

El Morning Ghronicle publica la siguiente 
versión rusa de la batalla del 5. 

El principe Menchikoff atacó la posición Nordes­
te del enemigo el 5. El enemigo se hallaba prepa­
rado. Los rusos se han apoderado de, dos posicionesf 
han clavado ocho eafiones en una batería y han pe­
netrado en el campo inglés. Una división rusa l le­
gó demasiado tarde. Los rusos han vuelto á sus po­
siciones, sin que el enemigo los haya perseguido. 

Una salida simuMnea se ha efectuado cerca del 
baluarte núm. 6. Se han tomado las baterías enemi­
gas situadas frente al cementerio clavando sus ca­
ñones. La división del general Forcy atacó el ba­
luarte núm. 6, pero fué rechazada. La pérdida de 
los rusos ha sido considerable. 

Los grandes duques Miguel y Nicolás se hallaban 
presentes. El general Liprandi no ha hecho mas que 
una simple demostración. El teniente general Soymo-
noff ha sido muerto. 

Escriben de Bucharest al Lloyd de Yiena 
A instancias de los generales aliados y particu­

larmente dei de la Francia, Omer Pachá se d i r i -
j 'rá hacia el Prnth con objeto de tomar la ofensiva. 
Todas las tropas turcas han recibido la órden de 
estar prestas á marchar y se prepaua con gran ac­
tividad todo lo necesario para la campana que va 
á emprenderse. 

El ejército turco aunque animado del mejor es­
píritu está falto de muchas cosas necesarias par­
ticularmente de vestidos y solo la energía de Omer 
Pachá podrá superar tanto obstáculo. 

Respecto á las negociaciones pendientes en­
tre las potencias alemanas tomamos de los pe­
riódicos del correo de hoy lo siguiente: 

Escriben de Berlin el 13 de noviembre á la 
Ga&ette des Postes de Francfort, que la contes-

L.V CAMPANA. 
taclon austríaca á la nota prusiana había llegado 
el dia anterior y que tanto el tono como los tér­
minos de ella hacen presumir una completa ave­
nencia entre las dos grandes potencias alemanas 
respecto á la mayor estension que en sentir de 
Rusia se quiere dar al tratado de Abril, y la 
adopción de una política general alemana y par­
ticularmente austro-prusiana. 

Escriben de Berlin, el 1G de noviembre que puede 
suponerse con gran fundamento que las negociaciones 
pendientes entre los gobiernos alemanes tienen por 
objeto ponerse completamente en pie de guerra para 
resistir en caso de guerra y obligar mas fácilmente 
á las negociaciones de la paz. 

Se dice que la prusia ordenará la movilización 
completa de su ejército, mas que con objeto de la 
guerra con el de la paz. Que el Austria y|la Prusia 
abandonarán los principios que han guiado su 
conducta hasta la fecha. Se supone que ambas so 
unen sobre la base de obligar á Rusia á aceptar 
los cuatro puntos sobre que descansarán las ne­
gociaciones ulteriores y que harán todos los es­
fuerzos imaginables para restablecer la paz Solo de 
esta manera deben esplicarse los preparativos m i ­
litares de algunos estados alein n $ y los anuncios 
que se hacen de la próxima realización de la se­
gunda mitad del empréstito prusiano. 

Según la Neuvelle gazette de pmse, las condi­
ciones ^ue el delegado de Austria presentará á la 
comisión de la Dieta germánica son los siguientes. 

1 . a S,3 declara que cualquier ataque hecho al 
Austria en su territorio ó á las tropas que ocupan 
los principados, será rechazado por toda la Alemania 
que se compromete á auxiliar al Austria por todos 
los medios. 

2. a Declarar que toda la Alemania como po­
tencia colectiva reconoce, como principio los cuatro 
puntos de garantía y como necesarios para el res­
tablecimiento de la paz en Europa y especialmente 
el primer pnnto, 

5.a Reconocer la presencia del daño de un ataque 
y pedir en consecuencia á la comisión militar, en 
virtud del tratado de 20 de Abril que sin d i ­
lación tome las disposiciones convenientes con el 
fin de colocar el ejército federal en disposición de 
hacer frente á todas las eventualidades. 

El Memorial de Aix trae la siguiente no­
ticia importante para los cultivadores de gu­
sanos de seda. «Sabemos, dice este periódico 
que en Saint Salurnin-lcz-Apt, algunos la­
bradores, que se entregan á la cria de los 
gusanos de seda han obtenido en esle año 
en el mes de setiembre una segunda cosecha 
de capullos de un grano, que ha proporcio­
nado á aquel deparlamento Mr. Muynard de 
Valréas, y estos gusanos tomaban por a l i ­
mento, desde la primera hasta la cuarta dor­
mida la hoja mas tierna que esta en los estre­
ñios de las ramas do las moreras, y en ade­
lante todas las hojas que se cogen por San Mi -
gusl. La cosecha ha sido de 25 kilogranmos por 
18 gramas de semilla.» Esta conviene adqui­
rirla á los propietarios y estender uua segun­
da cosecha de seda úíilizando asi una hoja 
perdida 

TIRO DE PISTOLA.—Dentro de pocos dias llega­
rá á esta capital un célébre profesor. Los aficiona­
dos pueden irse preparando, puesto que tendrán oca­
siones de lucir sus habilidades con las pistolas al 
pelo. Mucho celebraríamos ver al bello secso con una 
bella pistola haciomfo bellísimos disparos, aunque al­

gunos incaulos prefieren los certeros tiros do sus-
ojuclos..., 

que matan cuanto miran 
y cuanto ven atraen. 

FERno-r .AnniLKS.—Kn España tenemos los ;j(?f/ae¿-
las siguientes: 

De Madrid á Alcázar (118 kilómetros). De Va­
lencia I Manü 1 y alj Grao (52,211 kilómetros i . ¿c 
Barcelona a Mutaró (27 í (2 kilómetros. De Barce­
lona á Granolters (29 2^)6 kilómetros), DJ Barcelo­
na a Molins del Rey (10 77 kilómetros)- De Jerez al 
Püerto de Santa María (16 kilómetros. 

EL DISPENSO LO SERÁ V.—Un almivarado doncel 
tuvo -la desgracia de dar un fuerte pisotón á una 
pollita, á quien la fuerza del dolor hizo remontarse 
por las regiones etéreas. 

¡Dispense V. señorita..! esclamó nuestro jóven 
profundameníe afectado. 

E l dispenso lo será Y. , contestó la pobre víc­
tima. 

COMUNICADO. 

Sr. Director de la Campana de Huesca. 

Muy Sr. nuestro: como individuos de la 2 . ' 
compañia de la Milicia nacional de Huesca es­
peramos que, en justa vindicación de una ofen­
sa se sirva V. publicar el siguiente comunicado. 

En el número 81 del 10 del aclual del pe­
riódico que se titula El Esparterista publicado 
en Zaragoza, hay una solicitud firmada por 1). 
José Leciua y Mompesar, ca la que principal­
mente se lastima la honra de D. Domingo del 
Cacho, é indirectamente, aunque con sobrada 
sola> ería, la de los individuos de dicha com­
pañía. 

inmediatamente después de calificar á Don 
Domingo del Cacho de Capitán de contraban­
distas se leen las palabras y ahora de una de 
las compañías de la benemérita Milicia Nacio­
nal etc. Lo es, y en ello se honran los que 
suscriben, .de la compañía á que pertenecen, y 
al leer ese parangón que ha querido hacerle el 
Sr. Lecina al encontrar en su solicitud una mal 
encubierta burla de la respetable institución, 
que para hacer resallar mas la intención cali-
ücó¿ laimadamente de benemérita, al ver en 
ese escrito un cargo á sus personas por ha­
ber elegido para que les mandara á quien, 
según el, capitaneara en otro tiempo criminales 
de ley, no pueden menos los firmantes, toda 
la 2.a compañía, de reprochar el agravio; de 
salir en defensa de su delicadeza ofendida, de 
su Capitán injuriado. 

- Pronto, según tienen entendido, va este Í\ 
encontrar su satisfacción en ios tribunales, pri­
mera que debe buscar todo hombre de nobles 
sentimientos: pero entretanto la 2.a compañia de 
la Mdicia nacional, en la que, por si no lo sa­
be el Sr. Lecina, se hallan representadas, y 
perfectamente hermanadas todas las clases—dis­
pénsenos este nombre de la sociedad oséense, 
faltária cobardemente á su deber sino se co­
locase en el lugar de que se le intentara des­
poseer; el lugar en que comprendió se coloca­
ba al vestir las insignias militares: lugar que 
sabrá conservar con decisión cuantas veces se 
viere combatida. 

En cuanto á si su Capitán es digno del car­
go que le confirieron, bástales saber que Don 
Domingo del ^acho es un hombre de honor; 
y el que ti^ne honor no puede menos de abr i ­
gar todas las viriudes sociales y políticas. 

Huesca 19 de Noviembre de 1834.=Ei l.er 
teniente, Manuel Sanchez.=El teniente 2.° MH 
guel V¡llacampa.=El subteniente 1.° Antonio 
Casayús. Siguen las firmas de toda la compañía. 

EDJTQH RESPONSABLE. 

Jacoho Mar ia Pérez. 

JIUESCÁ:—Imp. y lib. del mismo. 


